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enviarían por ella al punto, mente fatigada de unas calen-
Era tiempo riguroso de i'fí* tu ras , sin hallarse remedio
vierno , y por. el gran frío y que pudiese templar aquella
muchos lodos , no se deter* fiebre ardiente ,que la pene-
minaron á ir por el agua á la* traba hasta los huesos, Apll-
fuente Santa. Parecíéndole al cábanla varias medicinas; pe-
enfermo que ya era tiempo, roda devota doncella solo
la volvió á pedir con ma- con el agua de S. Isidro te*
yor eficacia. Viendo esto su nla fe,yno con ellas ;yasí
suegra dixo á ia muger del por un vaso de esta trocara
enfermo : Juana : ¡cómo be* de buena gana quantas bebí-
mos de hacer esto , si no te-

-
das tiene la botica. Clama--.

nemas agua de S. IsidroiDé- ba continuamente por elagua
xelo usted rseñora ,que ya te del Santo , y no cesaba de
daremos agua con pretexto molestar á todos los que la
de que es del Santo ,y labe- asistían , que se la traxesen^berá con esa fe, respondió la que con ella se había de po-
hija,y así lo executó. Reci- ner buena. En fin,un dia
bió el enfermo elagua que le que estaba en lo recio de la
dieron ,y en fe de que era de calentura clamando con mu-'
S. Isidro la bebió con mu- chas ansias ía diesen agua de
cha devoción. Desde ei pun- la fuente de S. Isidro ,'su- ma-
to que la pasó ai estómago, dre María Martínez , que era
habló sin el impedimento que vivamente pronta ,viendo el
tenía antes en la lengua ,co- anhelo y fatiga con que sus-
mió bien . y se limpió del piraba por aquella agua (atrí-
tabardillo , y á los quatro bufan esto á impertinencia
días se levantó de la cama de la enfermedad , y ardor
libre de todo su maí,ponien- de la calentura) aguardó un
do eí Santo en aquella agua poco , y fue á una tenaja de
común la particular virtud agua común que tenía para
que eí enfermo creía en la el gasto ordinario de la casa,
otra agua ,para premiar su llenó una vasija ,y llevando-
buena fe con ía milagrosa sela á la enferma dixo :Mw

d" • .'\u25a0 &er * y* tienes aquí agua
\u25a0 Francisco Carrion ,vecino de S, Isidro, tama ,bebe 7o

de Madrid , tema una hija que quisieres. Contentóse mu-muy devota de S. Isidro ,Ha- cho Justa , y creyendo que
mada Justa, Andaba suma- era de Ja que pedia , la recí-
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bíó con mucha fe. Encomen-
dóse al Santo ,y con no me-
nor sed que confianza ,se
echó un buen trago. Apoco
tiempo de haberla bebido,
se notó el prodigio , pues
quedó milagrosamente sana,
huyendo la pertinaz calentu-
ra , sin volverla mas. Lue-
go que estuvo buena la di-
xeron , como la habían en-
gañado; á que respondió Jus-
ta:ustedes me dieron elagua
de burlas ;pero S. Isidro me
sanó de veras.

Isidro Labrador.
Bble. Pero Dios que en ía ma-
Byor tribulación asiste con
Bmas piedad , inspiró á esta
Bafligida criatura acudiese con
Isu trabajo al patrocinio de
ISo Isidro Labrador. Levantó
Bjordana su corazón al Cielo,
By encomendándose muy de
Bveras á nuestro glorioso Pa<=
Btron, le pidió remedio en tan
Bfatal accidente ,y sin mas dí-
Bligencia que invocar su pa-
\u25a0trocinioen aquella misma lio*
Ira se restituyeron los ojos á
Bsu lugar , cobró la vista ,y
Bse halló libre de aquella fuer-
Bte pasión. Sumamente agrá-»
Bdecida dio las gracias á su
Bbienhechor S. Isidro, con-
Bfesándose su perpetua esclava.
BOtro buen hombre , llamado
\u25a0Bartolomé, estuvo ciego siete
Bsemanas , dice Juan Diácono^By con sote implorar elauxí-
fllio de nuestro Santo recupe»
Bró también la vista.
IUn vecino de Madrid te-
Hnia un hijo enfermo de perle-
Bsía ,la qual era tan pertinaz,

Hque le duró largo tiempo,sin
Hbastar á remediarla muchos
Hy varios medicamentos , que
Bse le aplicaron. Llevóle su pa-
Bdre un dia á la Iglesia , y

Hapenas habia comenzado á
Ihacer oración al santo Labra-

Hdor, quando volviendo la ca-
Hbeza ,vio al hijo alegre ,bue-
Bno y. con entera salud. Dixo-

CAPITULO XIII.

Sin mas que levantar el co-
razón á S. Isidro ,y con so-
Jo invocar su nombre ,expe-

rimenta ladevoción mara-
villosos efectos.

Insigne prodigio fue el que
obró nuestro celestial La-

brador con una muger natu-
ral de la Viilade Escalona,
que se llamaba Jordana. So-
brevino de repente al cora-
zón de esta pobre una angus-
tia tan grande que la dexó cie-
ga ; porque ( caso raro por
cierto !) la fuerza de la pa-
sión interior la hizo saltar
dú casco los dos ojos. Los
Médicos y Cirujanos , des-
confiados de poderla sanar,
te desampararon por incura-
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le- con paternal documento tas ,y al fin con aguace la
diese las gracias á Dios y á referida fuente le faltaron. Pa-
S. Isidro Labrador ,que tan sado algún tiempo , se le hi-
prodigiosa merced le habia zo en la garganta una apos-
hecho ;y el joven ,á imita- tema. Viendo elCirujano que
cion de su padre , se las trí- le ahogaba ,determinó abrir-
butó mezcladas con devotas la. Temiendo Faxardo ía mo-
lágrimas. Lo mismo sucedió Jestia de la curación , se en-
áotra muger de Madrid, en- comendó con viva fe al San-
ferma también de perlesía, to , de cuyo milagroso pa-
Pidió á sus parientes y ve- 'trocido tenia ya experien-
cinas la llevasen por amor de cía. No hizo mas que pe-
Dios á la Parroquia de San dirle su remedio en aquella
Andrés. Hiciéronioasi ypues- necesidad, quando la apos-
ta en oración delante: del al- tema por sí misma se abrió
tarde S. Isidro,se halló con yquedó sin peligro : lo que
salud tan cumplida , como asi el enfermo como los de-
deseaba antes que se levan- mas que vieron la impen-
tase de la oración. sada prontitud ,lo

Siendo Arzobispo de To- ron milagro conocido. Doña
ledo el Cardenal Quiroga, María de Castro , estando
afirmó con juramento Alfon muy enferma de tabardillo,
so de Covarrubias ,que ha- se encomendó al Santo ,y en
liándose impedido de la vista aquel mismo -punto mejoró
de tal suerte, quede era im- conocidamente , y prosiguió
posible trabajar en su oficio, hasta que sanó -del todo , que
se encomendó al Santo. Fa- fue muy en breve ,como ío
vorecióle en aquel trabajo con testificó su tía Doña Maria
tanta liberalidad, que con so- de Monroya.
lo encomendarse á su ampa- \u25a0Catalina de Peralta , cása-
tele sintió luego con tan no- da con Juan de Recas /tu-
toría mejoría ,que podía asís- vo en Madrid otro recio ta-
tlr á su exercicio. En agrade- bardíllo. Desahuciada ya del
cimiento del milagro ( dice ) Médico , y sin esperanza de
le llevó en ofrenda unos ojos vivir,se valió del amparo de
grandes de plata. S. Isidro ,y bebiendo un po-

Nueve meses continuos es- co de agua de su fuente , se
tuvo Salvador Faxardo pade- vio libre de tan apretada en-
ciendo unas tercianas moles- fermedad. Sobrevínola des-
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pues un dolor tan fuerte, en Veíase morir ,y tía vela d-

una cadera, qúela puso tullida mino para salir del peligro,
totalmente iy en tal dispo- Estando en esta aflicción ,que
sicion ,que la privaron de no era poca, oyó decir los
criar un hijo que tenia ai pe- muchos milagros que hacia
cho. Afligida sobre manera, S. Isidro Labrador ;y fue
ya por no poder alimentar tanta la devoción queitomó
la criatura; \ ya por los do- con elSanto, que todo se le
lores que'pa.decía ,ya por ver- iba en clamar :S. Isidro ben<*
se pobre ,é impedida , se en- dito * S. Isidro bendito. Un
comendó ,con no menos lá- día. , con mas fervorosa de-
grimas que veras.,. al glorio-; vocion que otras veces ,ex-:
so Labrador -¿ con quien te- clamó al Santo , tocado sú"
nía especial fem particular- corazón mas que nunca de
mente desde que experímen- vivos afectos y segura con-
tó su milagrosa protección en fianza ,y desde entonces fue
la otra dolencia, proponíen- mejorando. Viéndose con al-:

do. ir á visitar: su jiermita gunas fuerzas ,se. levantó ,y
luego que íp.udíése.andari Oyó fue á la capilla donde se ve-
el Santo .:-.sus.- ;ruegos con tan-- heraba el cuerpo; deí Santo
ra.prontitud-,, que sin mas me- Patrón de Madrid : díó!e ;

dicina que su. oración ,se le- gracias por la salud recibida,
yantó buena otro, dia por la yle suplicó por ia que lefal-
mañana ,y fue á::visitar; el taba. Pidióle humildemente,:
cuerpo del Santo, á la Iglesia, que pues le. había empezado^
yrjdesde allí pasó :á su .hcr- á sanar ,perfeccíonasesaobra,;
mÍM¿s 7 :; n-, \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0-\u25a0 .. mejorándole del todo. Asi lo

.Había un pobre calcetero
llamado Mateo García ,que
después de una enfermedad,
que íe, duró mas de tres me-
ses ,dio. en vomitar gran
porción de sangre de tercer á
tercer día. Como era pobre,
y los Médicos no siempre
aplican el caudal de sus ta-
lentos á donde faltan los
del caudal ,-el pobre calce-
tero se moría sin remedio.

hizo el Santo , pues desde
aquel día se sintió con cabal:
salud; ,- y no le. volvió mas
aquella enfermedad.

Aun mas prontamente se ;

echó de ver el prodigio que :

obró con Agustín de Santí-^
liana. Hallábase en una enfer-
medad muy á ios últimos tér-
minos de la vida. Su madre
Maria de Espinosa ,ó porque
no tenia mas hijo,ó porque
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era el que la hacia mas fai- ge , aunque de mala gana.
ta ,sentía sin consuelo su Considerando laprecisión del
muerte, Con los grandes de- camino ,y eí riesgo en que
seos de lograr su vida y se iba á poner su marido,
salud ,se fue á una imagen la noche antes se puso en
que tenia de S. Isidro , y oración ,y con mucho enea-
puesta de rodillas ., con mu- recimiento se le encomendó
chas lágrimas y suspiros íe á S. Isidro , de quien era de-
pidió ,como por justicia ,la votamente aficionada. A otro
salud de su hijo. Alpunto, dia se levantó elenfermo con
sin mas diligencia, entró al mas ánimo y fuerzas que espe-
enfermo un copioso sudor, con raba. Hizo su camino , sin
que quedó bueno y sano. que le repitiese masía ter-
-i Hallábase muy molestado ciana; y volvió de su viagé
y débil Alonso Sánchez de bueno y robusto ,sin otro re-
la con unas tercianas medio que habérsele encar-
impertínentes, que le habían gado su piadosa muger á San
mortificado bastante tiempo, IsidxoJ
Como los pobres para poderB

ar-B
riesgar vida ,ypara man*B

honradamente su fami-B
preeisionB

de=B
terminó Alonso via-B
ge largo , que iiabíaB

podía excu-B
detrimentoB

ínteres. Maria LopezB
la Cruz muger , conB

de consortej
decía 3 eso^B

su queB
mun-B, ellal

per-B
, con-B

laB
urgencia via-B

i \u25a0\u25a0\u25a0-.
-

\u25a0' nüiiü 7-1 Ci) •

CAPITULO XIV.

Variedad de prodigios en que
resplandece maravillosa la
protección de San Isidro á
favor de. sus devotos : es*
singular Abogado contra to-

do genera de calen*»
turas, silo

Francisca López era muy
devota del glorioso La-

brador. Habíala sanado mila-
grosamente de unas calentu-
ras, y librado de una gran-
de hinchazón que padecía en
todo, el cuerpo ,con que que-
dó tan aficionada a su bien-
hechor, que no la sucedía co-
sa chica ni grande \ que no
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se la encomendase ,ponien- cierto,decía ella,que el San-

do á su cuidado aun las co- to me hace esta merced por

sas de menor monta. Acón- excusarme las pesadumbres

ocióla un dia-, por muchas que sobre ello podía tener

ocupaciones que la ocurrie- con mi marido ,por su recia

ron no tener puesta la olla ¿'oidora. Otras dos mugeres
á las'once de la mañana. Pve- afirman en el proceso de la
celaba el enojo de su marido Canonización ,que les suce-
( pueserauno.de los muchos dio también á ellas el mis-
imprudentes que suele haber mo prodigio de la olla,

con menos paciencia que ig- Isabel de Herrera , texedo-
norancia, y mas humos que ra de lienzos , padecía mu-
dinero),y temía que si no ha- dios dolores en las piernas,
liaba sazonada' la comida' , en Ja cabeza ,y unas calen-
desazonaria él la familia..En- turas que la resultaron de un
cendió al instante un poco de

-
resfriado. Sacaron en proce-

lumbre ;previno la olla, y sion el cuerpo del Santo en
arrimándola aRfuego levantó rogativa de agua ,porque era
ios ojos al Cíelo y dixo :Se~ grande la sequedad que pa-
ñor S. Isidro,'cuidadme de decían los campos. Viendo
esta olla, yhacedme merced Isabel que se dignó Dios por
de que se cueza presto. Con los méritos de su Siervo en-
esto ia dexó ,y se fue á otras viar lluvia para socorro de
cosas . que tenia que hacer, las necesidades del Pueblo,
Dentro de. una hora vino su tomó indecible fey devoción
marido pidiendo de comer, con el Labrador glorioso. Fue-
Fue Francisca á la cocina ,y se un dia paseando , aunque
hallósu olla ya cocida; puso la con gran trabajo á su hermi-
mesa ,dio de comer á su ma- ta de junto al rio:encomen-
rido,comió ella ,y hallaron dóse allí con tiernos afectos
la comida tan cocida y sa- á su celestial patrocinio. Sa-
zonada como si hubiera esta- lióá la fuente ,y después de
do quatro horas á un gran haber bebido , se lavó las
fuego : quedó con esto tan piernas en el piloncillo donde
aficionada á recurrir al San- cae la corriente. Sin mas re-
to con demanda ,que tes- medio se halló libre de todos
tífico, judicialmente la había los achaques quebranto lamo-
sucedido esto mismo otras lestaban.
muchas veees :T tenga por ;Un Religioso del Orden de
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S.Francísco de Asís padecía un la boca un hueso mayor que
dolor de dientes y muelas tan una avellana ,yquedó des-
recío , que no le dexaba so- de entonces tan sano , que
segar de dia ni de noche, jamas Volvió á sentir dolor
Viendo que hacia mucho alguno en el pecho.
tiempo padecía sin alivio y
con notable detrimento de
su vida, se refugió al am-
paro de San Isidro. Pasó ila
Iglesia de S. Andrés , visitó
el sepulcro del bienaventura-
do Labrador, hizo oración,
y al punto se volvió á su
Convento sin rastro de dolor.

María González, viuda de
García Rodríguez , cayó una
vez enferma de calenturas;
y sobreviniéndola un recio
tabardillo ,ía puso muy cer-
cana á la muerte. Se empe-
ñó en no admitir las deter-
minaciones de los Médicos,
poniendo toda la confianza

7 D. Juan Sánchez de Tor-
quemada, Presbítero Secular,
tuvo un dolor de ceática en
el lado izquierdo , que no
le permitía menear sino con
miicha pena. Tomó una ma-
ñana su báculo , y se diri-
gió como pudo á la hermi-
ta del Santo ;díxo Misa en
su altar , y luego que aca-
bó se volvió á su casa sin
necesitar báculo , y con tan-

ta sanidad como si jamas hu-
biera padecido semejante do-
lencia-También un Estudian
te llamado Gerónimo Lez-
cano ,padecía un maí de pe-
cho tan grande ,que le fa-
tigaba muchísimo, y no le de-
xaba sosegar. Pasando un
dia por la Iglesia de S. An-
drés entró á rezar á S. Isi-
dro : pidióle la salud con
tanta devoción y confianza,
que de allí á poco echó por

de su remedio en el agua
de la fuente de S. Isidro. Sa-
lió á medida de su deseo,
porque luego que la bebió
se puso buena. Pasado algún
tiempo la dio tal dolor en
una pierna , que no la de-
xaba andar ,sino coxeando,
y con mucho~ trabajo. No la
duró tan poco , que no es-
tuviese padeciendo mas de
dos años. Con la experien-
cia que tenia del favor de
nuestro Santo , se acogió á
su amparo viendo tan lar-
ga su dolencia. Subió coma
pudo á su hermita , y la-
vándose con el agua de aque-
lla fuente la pierna dolori-
da , se volvió á Madrid sin
dolor y con sanidad. A Ma-
ria Martel, muger de un
Platero llamado Francisco
Rosales, la dio otro dolor

Bde hiiada. Apretándola una



WfT^^^Vida de San Isidro Labrador. .

vez con mayor vehemencia, nombrado Domingo, lo es-

¡nVre los ahogos, del mal di- tuvo también ano^ y medio;

ridó al Cielo afectuosos, sus- mas acudiendo, al sepulcro

piros de su corazón cía- del santo Patrón de Madrid,

mando al Santo; y sin mas consiguieron, no sin mlla-

medicina se la quitó el do- gro,cabal salud.. _
lor de repente , y quedó. Por una fatal retención de

buemu
*"

orina y cámara se halló qua-
$els*meses continuos, estu- tro; días: en, notable peligro

vo Pedro Ortiz enfermo de de la. vida un pobre cabes-
mal de gota tan recio, que trero llamado. Juan Pérez,

no podía tenerse, en pie,ni Aumentaba su peligro un n-

aun moverse de la cama. Al gurosa maf de hijada. que se

fin. de este tiempo se. enco,- añadió ai principalacciden-
mendó á nuestra Santo con te. Pidiáque le. llevasen J á

todas aquellas veras á que le la hermita. del Santo ,y ahí.
obligaban sus. terribles, dolo- le contó sus males, y lepi-
res. Levantóse un dia, no, dio confiado, le diese salud.,

sin mucho trabajo , y con Con esto ybeber un. poco de
un palo en la mano se. fue de agua de su fuente,, se le. abrie?

lá manera que pudo hasta ron. las. vías de tal suerte,

su santa hermita :entró, hi- que por una y otrá^ parte
zo oración ,, volvió, á suca- expelió, una gran porción de
sa. con grandísima alivio, y podre,, llegando á su. casa
creció de tal suerte lame- como si na hubiera tenido-
joría>,que en breve se halló, mal alguno.,
totalmente libre del. mal; que Con otra fatal sorpresion;
tanto, le afligía. Depone mas. se hallaba Francisca. del Cas-
el mismo, Pedro Ortiz : que tillo muger de Pedro, de la
habiéndose hallado, con va- Torre, Portero que: era de
ríos, males, en diferentes, oca- Corte.. Tres días estuvo con
siones ,.. pasando, á. visitar á. esta detención, de orina; pa-
S> Isidro Labrador,, aunque deciendo. mucho. Eligió por
fuese con calentura, se le. su Médico al Santo , y man-
qultaba luego y no le vol- dó traer de su. fuente: un po-
via. De un mozo llamado co de agua para su remedio:
García,, dice el. Diácono echó luego que la, bebió una
Juan, que estuvo un,año en- crecida piedra , que la. oca-
tero muy enfermo: y otro sionaba imponderable pena,
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y cesó el mal. Quedó con duró tres años , poniéndola
esto tan devota del Santo, en Jos peligros que se pue-
y tan confiada en su pode- den discurrir. Púsose junto
rosa liberalidad , que no se ai altar donde estaba el sa-
laofrecía trabajo que no fue- grado cuerpo , y clamando
se luego á contárselo, ype- de lo interior de su pecho
diríe consuelo. Y en verdad por la salud que deseaba ,de
que no salió mal,pues ha- allí á poco echó un pedazo
liándose después con dos hi- de sangre quajada y dura-
jos muy enfermos , en diver- como piedra, Con que se res-
sas ocasiones ,llevándolos a títuyó á su antigua sanidad.
la Iglesia ,y ofreciéndoselos Gregaria de Santander ,
al Santo ,los volvió á su ca- muger de Pedro López,Es-
sa sin enfermedad. Repitió criban o de Rentas , fatiga-
mas á esta señora el mal de da sumamente con unas opí-
orina con no menos rigor laciones que la traían muy
que la primera vez ;se fue enferma , se Valió de la pro-
á visitar eí cuerpo del San- teccion del Santo. Encomen-
to,y quando volvió de la dóse á él,y haciendo la tra-
Iglesia ,se sintió, no solo xesen agua de su fuente ,sin
mejorada ,sino libre del mal. otra diligencia que beber de

Para que nuestro Señor, ella,se la quitó la opilac ion
por los ruegos de su Síer- y volvió á su robustez y na-
vo y Patrón nuestro , se sir- tural color. Doña Isabel de
viese convertir en felicidad Vargas , muger de Alfonso
lanecesidad en que se miraba -López de Guevara , la dio
Madrid, pusieron en 12 de un mal de almorranas tan
Abrilde 1584 en publicas ro- recio ,que nipodía an dar ni
gativas su santo cuerpo. Nue- sentarse en parte algu na ;y
ve dias le tuvieron patente aun la fuerza del dolor al-
y descubierto á todos. En- gunas veces la impedia mo-
tre la innumerable gente que verse de un sitio, Fue un dia
concurría de todas partes á ala Capilla del Santo , y su-
ver y adorar al Santo , fue pilcándole se sirviese de ií-
Doña Maria Pereira ,muger brarla de tan molesto mal,
de Florian de Lugo , criado se halló milagrosamente sa-
del Emperador. Padecía esta na ,sin que jamas la volvió-
señora una enfermedad perti- se semejante accidente. Lo
naz de sangre luvia,que la mismo , y con las propias
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Doña Luisa de Vargas Ma- iermedad tan prolixa , recial
rícote en ocasión que pa- y peligrosa ,condescendió al

decía 'la misma enfermedad, su súplica. Díxoselo a su pa-l

Pedro de Baste ,residente dre, y convino gustoso; Fué!

en Madrid, se hallaba tan ron un dia á Madrid, y He-
quebrado, que se le baxaban, varón la niña á la herid-

las tripas', causándole vivos ta del Santo, donde, tuvie-

y penetrantísimos dolores, ron sus novenas y orado-

No habiendo podido el po- nes con tan feliz efecto, que

bre conseguir remedio que desde aquel dia quedó buc-
le sirviese de alivio á tanta na del todo.
pena, le buscó en un Me- Aunque es admirable el

dieo universal ,que fue San dominio de S. Isidro contra

Isidro Labrador. Pasó un todo género de enfermed^
día á su hermita , ydespués des ,mas familiar,por la fre-
de habérsele ofrecido muy qüencia ,se echa de ver con-
de corazón ,. salió á su fuen- tra toda fiebre perniciosa ,

-te. Viéndose solo se lavó habiendo dexado vinculado
con su milagrosa agua. ¡Co- á sus reliquias , á su agua,
sa maravillosa iLuego se le á su nombre ,y á su vene-
subieron las tripas á su la- ración el milagroso poder
gar ,se le cerró la rotura, contra qualquiera especie de
y quedó sin dolor y con calenturas malignas. Mucho
'salud. queda dicho ,y ahora aña-

\u25a0diremos
tal qual ocasión en

que se manifestó esta divi-
na autoridad. Magdalena
Hernández , muger de mu-
cha christiandad, depuso ju-
rídicamente que en cinco ó
seis veces que se* acuerda ha-
ber estado enferma de calen-
turas , tomando por única
medicina eí agua de la fuen-
te de San Isidro,. consiguió
siempre la salud. Y un maes-
tra de armas llamado Bar-
tolomé Locenza.na ,. afirmó

Siendo de doce años una
hija de Diego de Aviles,Es-
cribano Real,padeció una
alferecía y gota coral con
tanto trabajo ,que por espa-
cio de dos años continuados
le apretaba el mal dos ve-
ces cada dia. Viéndose tan
molestada dixo un dia á su
madre Ana Ruiz : Madre,
lléveme usted á S. Isidro de
Madrid, que el Sanio me
quitará este mal. Esta ,que
no deseaba otra cosa que
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con Juramento solemne ,que á su casa > mas quando lie-
con solo invocar al Santo,, y gó á ella fue bueno y sano
beber el agua de su fuente, del todo. Lo mismo sucedió
habia recuperado la salud á Maria Vergara, que vién-
seis ó siete veces que estu- dose desahuciada de iosMé-
vo con calenturas malignas, dicos por causa de otras ca-

D. Antonio Díaz Navar- íenturas muy pertinaces ,en-
tele, Regidor de Madrid ,y .comendándose al Santo ,den-
Contador de su Magestad en tro de solos tres días se íe-
el Consejo de Indias ,cayó vantó de la cama con per-
gravemente enfermo. Pasóla fecta salud,
calentura á tabardillo ,y se Siendo Doña Ana Becerra

\u25a0 apoderó de él con tanto ri- - de diez á once años de edad*
gor , que le puso en bastan- fue asaltada de una calen-

, te pelig.ro. Viéndose en tan- tura continua ,acompañada
to aprieto , se ofreció con de grandes crecimientos. Es-
mucha devoción al santo La- tuvo asi diez dias ,sin que

;brador, por cuyo medióle se llamase Médico ;yai fuá,
nuestro Señor la viendo- que la enfermedad

.yíday la salud. Aeometié- iba en aumento , y toman-
- ronle después unas tercianas, do cada instante mas fuer-. y. sin mas diligencia que val- za_ , llamó su padre Vicente

verse á encomendar al San- Becerra al Doctor Hernan-
to se le quitaron.,, : . dez ,- Médico de Corte. Vi-

Diego López ,Texedor de no este ,-..- y entrando á yi-
-lienzo ,se hallaba igualmen- sitar Ja enferma ,, luego que
.te enfermo con unas calen- la pulsó ,dixo:jQuando ya
turas muy impertinentes y está muerta me llaman iY
porfiadas. Hizo propósito de sin recetar cosa alguna vol-
Irá la hermita del Santo á pe- vio la espalda ,y se marcho,
dirle salud; y un dia que se Viendo ía madre de la en-
puso en camino para cum- ferma, que ú Doctor dexa-
plir la promesa , como esta- ba á su hija ya por muer-
ba tan debilitado y falto de ta , cogió su mantilla y una
bríos ,no pudo llegar á ella, panilla de aceyte y se fue de-
Sentóse en medio del cami- recha á la Iglesia de S. Au-
no bastante fatigado y can- dres, Ofreció el aceyte para
sado. Desde allí hizo ora- las lámparas de S. Isidro ;y
clon al Santa, y se volvió con mucha aflicción y iágrí-
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fecta salud. Esto mismo lo-
gró Doña Mariana de la Ro-
sa, Estando esta señora ca-
sada con el Médico Roxas,
se vio muy molestada de ter-
cianas. Procuraba su marido
con todo cuidado remediar-
la ;pero después Ae- haber
apurado las máximas á su me-
dicina , permanecía en su en-
tereza la malignidad de la
fiebre. Mandó Doña Maria-
na la traxesen un cantarílío
de agua de la fuente santa.
Se la fue bebiendo' en ve-
ces ,y luego que se la aca-
bó , se la acabó también la
enfermedad j que por tres

- meses la había molestado ,y
da tenia -gravemente postta«
da , concediéndola su devo-
to Médico S. Isidro con fa-
cilidad,lo que el Médico su
marido no pudo con toda

i%6
mas suplicó á nuestro Santo

?"se sirviese dar salud á su hi-
ja. Hecha oración volvió a
casa, y quando entró hallo
á la enferma sin calentura, y
buena del todo. Contáronlo
al Médico ,y se le hizo tan

difícil, que pasó á certifi-
carse por sí mismo de aque-
lla verdad. Quedó con la evi-
dencia muy admirado ,por-
que en realidad no había
determinado medicamento al-
guno ,por ver aquella cria-
tura en talextremo ,que no
hallaba en ella sugeto para
experimento nimedicina al-
guna. Por tan conocido pro-
digio quedaron todos con
nueva devoción al glorioso
Labrador , que tan genero-
samente premia qualquier
.obsequio ,aunque corto.

D. Alonso de Mendoza,
Señor de Cubas y Griñón,
estuvo muy acosado de unas
tercianas perniciosas. Era Ca-
ballero muy católico , y de
corazón afecto al santo La-
brador. Encomendóse á su
protección con muchas ve-
ras;y despreciando qualquie«
ra medicamento que le pro-
ponían , solo quiso valerse
del agua de la fuente del San-
to. A ía primera vez que la
bebió, fue con tanta fe y
confianza , que acabándola
de beber se sintió con per-

su solicitud.
Andrés de Urbína, cria-

do del Almirante de Casti-
lla, se hallaba muy postra-
do con otras tercianas do-
bles. Almismo tiempo cayó
también en la cama Francis-
ca Ruiz su muger con la pro-
pía enfermedad. Grecia cada
día mas ia molestia de la
maliciosa calentura , hasta
poner ía vida de los dos en-
fermos en gran peligro. Acre-
centaba este trabajo ver la
falta que hacían para el régi-
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gobierno de. su casa , están- cia y muger de Francisco Pe-
do los. dos á un mismo tiem- rez ;Librero,en otras quar-
po impedidos , sin poderse tanas porfiadas ,que la aco-
levantar de la cama. De. co- saron mucho; y de la mis-
mun acuerdo se ofrecieron aia suerte , en semejantes du-
al santo Labrador ,y envía- lencias , al CapItan_D. Alon-
ron per agua de su fuente,, so de Lara y Córdoba ; á
con esperanza de hallar en D„ Juan de Rueda y Sua-
eUa su mas saludable medi- rez; á Doña PrudenciaSes-
cina. Traxéronla , y luego tique ; á Luis de. Morales ,
que la comenzaron á beber. Mercader ; á Juan de; Isla,
les faltó la terciana , y de Platero ;á. Juan de Morales,
allí á tres/ di-as se levanta- Soldado de Guardias; á; Juan
ron de la cama con per- García , Sombrerero r á Fran-
fecta saluda cisco Leyva ,,Herrero ryá un

No era menos molestia ía Zapatero:.: ::::¿pero á dónde
que. padecían dos pobres queremos parar , si. apenas
hombres. , llamado el uno tienen numera los prodigios
Juan , y el otro Domingo que obró; ei santo Labrador
Pérez ,. en. fuerza de unas á beneficio- de- la salud, tem-
quartanas muy importunas., poral? Demos; lugar á otros r
Hiciéronse varios medica- no menos grandes , á favor
mentos á fin de desterrarlas? de. la espiritual.,
pero ninguna fue poderoso
para impedir ,„ que na mo- CAPITULO XV.
lestasen á Juan dos anos con-
tinuos, y á Demingo, mu-
chos,. Afligidos y apurados.

Portentoso zelo con que: nues-
tro Santo: Patrón solicita
desde, el Cielo:,- no sin mila-
grosa eficacia ,. la salva-

con tan larga enfermedad,
ofrecieron pasar á visitar el
sepulcro de nuestro, Santo; y
cumplida la promesa ,que-
daron libres de sus quarta-

cion. de las. almas.

La caridad ardiente ,que
reynaba en el vivo co-

razón del santo Labrador de
Madrid , la manifestó con
no menor feliz efecto que
acreditada generosidad de su

nas, que tenían traza de ha-
beríes durado- hasta la muer-
te,á no haberse valido de
esta saludable diligencia. Lo
propio sucedió con el agua
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288 • , ,d-¿L auando le totalmente de ia vista cor-
celestial P^^Sde poral; y sus parientes,!**.
f$$L\SS?|S» «*«/e tan grande trabajo

á estado le llevaron al sepulcro del
qU%l riofpone á los San- Santo, para que por su ínter-

í£ en o vidode nuestra Po- cesión se dignase nuestro Se-

hreza nfhs deliciosas luces ñor remediar aquella ñeca*;

a^ilodíJicrteñ ai recaer-; dad. El ciego,que no dexa-

t del bten conveniente á ba de conocer que esta pena
«Ss'Asiioexperi- era en castigó 'de su M

rcntó conS. Isidro un hom- llego que segallo en la Igk-

hS llamado Eernando Do- sia , pidió al Santo con tier-

MXmm este de nísimos afectos la luz de sus-

SsEs amonestaciones de ojos, prometiendo que ape-

a Doctrina Chrístiana, me- ñas tuviese proporción se con*

preciando las voces ;de ; fesaria enteramente den-
los Predicadores , y resistien- dos sus pecados, y enmen

ios ¡ritos que continua- daría su vida. Apenas acabo

mente le daba s\ conciencia, de hacer estaipromesa 1, cou

amanecía un diay otro , y dolor de ofendido a

muchos en pecado mortal, Dios , y proposito déla en-

sin querer confesarse, para mienda , quando recibió la

sacar su pobre alma de tan vista con tanta claridad ,que
infeliz estado. Por esta cau- sin guiarle persona alguna

sa se puso ciego ;que aun- volvió á su casa ,siendo por

que vienen muchas veces las donde pasaba el reclamo de

enfermedades y trabajos para las admiraciones de todos. No

gloria de Dios , también los paró aquí el milagro . vién-

tele enviar este Señor para dose ya el buen Fernando
castigo de los hombres. En Domínguez con salud en el

este caso sucedió asi, pues la alma , por medio de la Con-

ceguera de este fue por uno fesion Sacramental, ycon vis-

ypor otro , para castigo de ta en el cuerpo por la inter-

sus pecados , y para que sa- cesión de San Isidro^ ,para:
nando , como sanó después, mostrarse agradecido á su ce-

se manifestase en él la mag- lestial bienhechor quiso dar

nificencia del Criador. Alfin, en honra suya una buena It-

por mal de sus pecados casti- mosna á los pobres. Dispuso

gó á este hombre ,privando* una comida muy buena , y
£3 :

*
COn-
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Convidando á los mas necesi- tremas en suerte pasa ver
tados , les regaló muy bien, qué Santo te toCal Aque res-
y íes sirvió á la mesa con pondió el Moro haciendo
grande humildad , cariño y burla. Hagan ustedes h que
devoción. Díóse S. Isidro por quieran : á mí nada se me
tan bien servido con la li- da; asi cerno asi »yo no ten-
mosna que en su nombre hi- go de ser Christia.no por eso.
zo aquel Christiano peniten- Entráronle en suertes, y le to-
te á los pobres de Christo, có S. Isidro Labrador. Dixé-
que quanto pan y vino se ha- ronle que le habia tocado ei
bia gastado en el convite (que Patrón de Madrid , que era.
fue gran cantidad) lo multL un gran Santo, que hacia mu-
píícó milagrosamente de tal dios milagros , y le dieron
suerte , que quanto se había la cédula muy bien escrita.
gastado se encontró tan cabal Tomóla el Moro , y miran-
como si no se hubiera consu- dola con alguna atención ,di-
mido nada. xo , como irónicamente ai-

No es de- menos admira-
ción ía conversión de un in-
fiel. Tenia en Madrid el Li-
cenciado Don Benito de Lu-

mirado :¡Buena cosa 1 ¡Bue-
na cosal G.iardóla en el bol-
sillo ;pero su intención muy
lexos de apreciarla.

xan un Moro por esclavo lla-
mado Amet : todos los de la
casa le persuadían se convir-
tiese á la ley de Jesuchris-
to. Ofrecióle su amo dar li-
bertad si lo executaba ;pero
siempre respondía , que mas
quería morir esclavo Moro
que vivir Christiano libre.
Era mucha la dureza de su
corazón, y loprotervo que se
hallaba el engañado joven. Es-
taba un dia con otras Señoras
una hermana de D. Benito
echando suertes de, Santos,
como se acostumbra por Año
nuevo , y dixeron al escla-
vo : Amet, ¡quieres que te en-

Pasado algún tiempo ca-
yó enfermo Don Benito de
Luxan , y mandó á su escla-
vo mese á la fuente .de San
Isidro por un cántaro de agua;
Fue Amet , y estando junto
á ía fuente , legó un cono-
cido suyo llamado Pedro
Díaz. .Saludáronse , y senta-

dos á la orilla del agua ,se
pusieron á conversación. Co-
menzó el Christiano 'á refe-
rir muchas cosas buenas dd
santo Labrador, contando al
Moro como hizo milagrosa-
mente aquella fuente para.
dar de beber á su amo , ylos
muchos prodigios que cada



2co Vida de San Is.
dia obraba con elagua, Per-
suadíale ,en fin, que dexase
los errores de su secta ,y si-

guiese las verdades de nues-
tra santa Fe. Amigo, dixo
Amet , todo eso será bueno
para los Christianos , pero,
no para mí, que ni lo soy,
ni lo quiero ser. Cogió el
agua , y se volvió á casa de
su amo.

idro Labrador.
toda ía familia dormía cotí
sumo sosiego ,por ser a me-
día noche. Viendo esto se
volvió á su cama , sin otra
diligencia ; y apenas le co-
gió segunda vez el sueño,
quando oyó que le decía la
propia voz : Amet , Amety

vuélvete Christiano ; y al
oír esto se le hundía , á su
parecer , la cama , y le agar-
raban con violencia para sa-
carle fuera. Despertó muy
atemorizado , y vio el apo-
sento con ía misma claridad
que antes. Saltó de la cama,
y registró el quarto, pero no
halló á nadie en él. Salió tam-
bién fuera ,para ver si.aaue--
lia claridad era Sa luz del día,,

A la noche siguiente á
tiempo de recogerse ia fami-
lia, se retiró eí Moro á su
aposento , apagó- la luz, y
se acostó. No bien se había
quedado dormido , quando
entre sueños le -pareció que
con violencia le tiraban de
los. cabellos para sacarle de
la cama , y al mismo tiem-
po le daban voces : Amet,
Amen-, que te llama tu amo.
Despertó, lleno de asombro,
y abriendo, los ojos ,- vio lle-
no de claridad ei aposento.
Por si acaso se engañaba Tse
estregó muy bien los ojos,y
volviéndolos á abrir mas ha-
lló que era luz verdadera la
que vela. Levantóse á exami-
nar si había dexado encen-
dido el candil (aunque bien
creia no podía ser de él aque-
lla luz tan clara) ,y vio que
estaba apagado. Salió al patio
para mirar si acaso era ya
de dia , y ver quien le lla-
maba ;pero encontró 2 que

v vio aue era muy de noche,
y nadie se rebullía en Ja casa.
Sumamente confuso el pobre
mozo se restituyó á su quar-
to ,y recogiéndose en su c&-
ma,á vueltas de su imagina-
ción asombrada se quedó
dormido,y á breve rato oyó
distintamente la referida voz,
que tercera vez le clamaba:
Amet, Amet,vuélvete Chris-
tiano , que te lo dice -S. Isi*
dro , que hizo la fuente de
donde traxiste el agua. Ala
voz y al susto huyó el sue-
ño , y en lo restante de la
noche no pudo volver á pe*
gar los ojos. Estando desve-
lado ,reflexionando sobre lo
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que había viste y oído , co- Ja. vino otro de mas cuida-
noció claro que Dios, por do , y de no menos pena-
medio de S. Isidro, le llama- Jidad , que era un freqüente
ba al gremio de la iglesia Ca- exercicio de impuros, pensa-
tólíca. Por la mañana con- mientes. Exercitábanla mu-
ta á su amo quanto le habia cho , porque el demonio,
pasado aquella noche , y le siempre listo , y deseoso, de
afirmó que sin interés algu- perder las. almas, no cesaba de
no quería ser Christiano. Ins- sugerirla fundamentos , para
fruyéronle en ios Misterios que se dexase caer en precipi-
de nuestra santa Ee , y Iu©, cío. No se daba por vencido,
go fue bautizado , tomando el maligno viéndose tantas ve--
en el. sagrado- Bautismo el ees rebatido; antes rehaciendo
nombre de Diego Martínez susfuerzas,voíviaconmasfue-
Luxan. En el Proceso de la go , arrojando nuevos. Incen-
Canonizacion del Santo de- diosal corazón, al pensamien»
puso jurídicamente este pro- to, á la vista y al oído. Abra-
dígio el mismo Diego ,sien- sábase toda aquella humana
do de treinta y tres años de Troya ,menos el alvedrio,
edad. que se retirá á lo mas alto

En eí propio Proceso se re»
fiere otro suceso bien especial.
Hallábase en Madridmuy ma-
la Lucía Martínez , natural
de Valdemoríllo ,porque so-
bre unas calenturas malignas,
con un vehementísimo do-
lor de cabeza , la vino tan
grande inflamación de gar-
ganta , que aun la bebida no
la dexaba pasar sino con mu-
cha dificultad. Como, oyó de-
cir las grandes maravillas que
hacia el santo Labrador con
el agua de su fuente , envió
por ella , bebió un poco , y
sin mas remedio quedó libre
de sus peno-sos accidentes.
Después que ía faltaron estos

de la torre del alma , don-
de se hallaba bien defendido,
á fin de que no le alcanzase
la jurisdicción de los volca-
nes que ardían por la parte
inferior;pero aun en la supe-
rior muy medroso de que al-
gún afecto ,delicia , promesa
ó, alhago le hiciese echar aba-
xo,y sé rindiese por su gusto.
Viéndose la buena Luda Mar-
tínez acosada de tantas ten-

taciones , temerosa de Dios,
y de su perdición , recurrió
á S. Isidro , de cuyo amparo
tenia ya experiencia. Fuese á

1-a Iglesia de S, Andrés , y
puesta de rodillas, delante deí.
altar dd santo Labrador . le
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pidió con todas las veras de venerar. End «tabal de M«?
Latoa la favoreciesen aque- dad vivía un laoraaor muy

lia necesidad tan peligrosa; aficionado al Santo: estaba
"

la nbrass de tan impor- trabajando un día en una vi-

¿ño combate , la defendic- Sá suya , y llegando á cortar

se de tan molesto enemigo, un palo , de tal suerte se hi-

y no permitiese la perdición rió en un ojo ,que se íe par-

de su alma. Hizo su oración tió por medio ,f. quedando la

con tantas lágrimas , humil- mitad fuera del casco , coi-

dad y devoción , que mere- gando sobre la mexilla. Vien-

do ia protección del Santo dusc con tan dolorosa fatalí-

con tan clara experiencia, dad , desconfiado de poder
que desde entonces se apagó hallar remedio en la tierra,

todo el maligno incendio ,se se determinó á buscarle en el
sosegó la imaginación , y la Cielo. Pidió con mucho afec-

tentacion"se quitó;, quedan- to al bendito Labrador le
do en tranquilidad el corazón socorriese en tan crecido tra-

de aquella devota muger ,.y bajo. Prometió que si le sa-
m alma en mas seguridad, naba ayunaría su víspera. Fue

\u25a0cosa admirable luego que
Bhizo .
Ise
1volviéndose

CAPÍTULO XVI.

Resplandece en S. Isidro la
Omnipotencia de Dios , con-
virtiendo infelicidades y des--

gracias lamentables en

felicidades maravi-

tad con la otra, como si tal
trabajo no le hubiera sucedi-
do jamas. Quedó con la vista
tan clara como antes , y con'
la misma perfección en los
ojos, no sin asombro de quan»
tos le habían visto tan horro-
rosamente herido y maltra-
tado,

llosas.

T7 n la mayor necesidad del
JC¿ pobre se aprecia mas el
socorro del rico ; y el con-
suelo de un poderoso sobre-
sale mas en el mayor aprie-
to del atribulado. En todo
género de trabajos y afliccio-
nes resplandece el patrocinio
de

tS. isidro;y en las mayo-
res necesidades se da mas á

Otros labradores vinieron
en 'romería á la referida her-
mita, con sus mugeres é hi-
jos en un carro de dos mu-
las. Allíoyeron Misa, comíe-
ron , y estuvieron aquel días
Por la tarde subieron en el
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tarro para volver á sus casas; toda la gente salió del carro
peto ai baxar la cuesta , que con seguridad ,y aunque con
es bastante aká , se desboca- presteza, sin daño. Cortaron
ron las muías, y "se dispa- las cuerdas' de la muía , que
raron con tanta furia, que estaba pendiente , y cayó á
ño pudo detenerlas el carre- lo hondo , libertándose . la
tero. Iba el carro tan inclina- otra muía y el carro. Comen-
do adelante , y tan levanta- zaron todos á gritar : Míla-
do de atrás, que fue maravi- gro,milagro . y con razón,
Ha no aber hechado abaxo la pues no hay circunstancia
gente y quanto llevaba por en este suceso que no le pu-
entre las muías y el yugo, y buque milagro Insigne-, y asi
haberles -reventado con las le celebraron en Roma ios
ruedas , en fuerza de la pre- Jueces de la Sagrada Congre-
cipitacla carrera con que ba- gacion.
xaba. Ya llegaban carro y Estos mismos admiraron
muías á precipitarse con cíe- por muy insigne el prodigio
ga velocidad en un profundo siguiente. Estando Baltasara
barranco ., quando mirando- Ortiz en la cama -, y acom-
se cercanos á tan manifiesto pañánd'ola una hija,:dos hijos
precipicio ,se acordaron del y una criada ,de repente , sin
Santo , y agitados del riesgo saber cómo ,se cayó una pa-
mas que de la reflexión., cía- red de -la casa, y á todos
marón auna voz: S, Isidro cinco les codo debaxo. Fue
bendito: .S. Isidro bendito, tan recio el golpe ae esta ruí*
]Prodigio soberano ! Ai íns- na , que hasta las piedras que
tante paró el carro. ¿Peto en mantenían los soportales re-
dónde? Ala orilla de un ri- cibierón mucho daño. Lahí-
•bazo , que caía á un bar- ja , aunque quedó herida,
raneo muy 'profundo , que- fue la mas bien librada. La
dando hacia la parte de aquel criada quedo del golpe con
despeñadero una muía colga- un brazo pasmado y baldado.
da en el ayre, que solo el A Baltasara yá sus dos hijos
peso de aquel animal basta- les rompió la cabeza; pero á la
ba para precipitar en la mis- madre de tal suerte , que la
ma profundidad el carro ., la quebrantó .el hueso del casco
gente , y todo lo demás. Asi que llaman cráneo. Tan cruel*
se estuvo firme á la boca de mente se le abrió ,que en la
aquella hondura , hasta que concavidad cogía un puño,
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asonaban dentro los huesos cabeza para resguardarla def
unos con otros, Quedó , en frío, sangráronles á todos, y
fin la pobre señora sin ha- sin mas remedio los dexaron
¿la

'
sin sentidos , y como hasta otro dia , que les In-

mue'rta. Hallábase casada con dicasen las. heridas el meto-
Chrístobal Roca , natural de do con que debían proceder
¡Valdemoro , y ausente á es- en la curación. Quando vol-
te tiempo. Quando el buen vieron encontraron á los en-
Christobal vino á su casa , y ferinos imiy mejorados ,es-
encontró en ella tan lastimo- penalmente á Baltasara, que
sa tragedia , estimulado del tenia ya Ja boca del cráneo

dolor,y de la devoción que muy igual , y asegurada en
tenia con S, Isidro , al mo- su propio lugar ; cosa que tu»
mentó ,sin aguardar á mas, vieron por gran milagro. Ad-
se fue á la Iglesia á contar ai miráronse mucho- mas quan-
Santo su imponderable afile- do vieron que, siendo pre-
cion ,y solicitar su glorio- cisos algunos meses para la
so patrocinio. Púsose en ora- curación , á los tres días , la
cion delante de su. altar , ro- criada y los hijos se levanta-
gándole con todo su corazón ron de la cama buenos y sa-
mírase con ojos, de piedad á. nos, y la madre podía hacer
su tan lastimada famiFa , y lo mismo ,, x ano obligaría se
prometiéndole que con sus detuviese mas tiempo para
hijos y muger le haría una la total seguridad, Con todo
\u25a0Kovena, si proveía de reme- eso , solamente se .mantuvo
dio en tanta necesidad. He- en ia cama otros dos. días ,y
cha esta diligencia se volvió luego, se levantó sana de to-
á su casa , llevando de ca- do punto , sin mas medica-
mino un Médico del B.ey, mentó , después de la san-
y un bien afama- gría y emplastro ,que solo
do. Hallaron á los enfermos un encerado. -Lo mas que
del modo que se ha dicho, hay que admirar es,. que ha*
y. particularmente Baltasara liándose esta muger preñada
estaba de peligro, que de tres mese*-, y habLnio
con juicio deque se moría recibido, en elvientre grandes
la orleñaron recibiese quati- golpes de las piedras' que ca-
to m tes los Santos, Sactamen- yetan sobre día ai tiempo
to% ydispusiese su alma. Pa- de ía Tirina,á mas delsobre-
síérosia.ua empíasrro en h salto, tan crecido ,.que la de-
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xo sin poder articular pala- . de sentimiento ,viendo á su
bra ,no solo nó abortó , sino marido de aquel modo. Man-
que de allí á seis meses tuvo dó á su hijo fuese con to-
un parto feliz,en que dio á luz da priesa á buscar ai Médi-
un niño ,con tres agujeros en co y Cirujano , que luego
la cabeza, que en cada uno que llegaron, y vieron al
cabía un dedo. Vivióla cria- enfermo ,le declararon mor-
tura tres semanas , y luego tal, sin esperanza de reme-
murió ; pero no de este ác- dio, Ordenaton se confesa-
cidete, sino de una enferme- se sin dilación, y recibiese
dad de garrotiílo,que en tan el Santísimo , y después íe
tierna edad le acometió. No diesen la Santa Unción , sin
cesaba Christobal de hacerse dar treguas á la esperanza^

lenguas en alabanzas de su pues no las daba eí acciden-
milagroso Abogado , con- te, que sin disputa era de
tando á iodos con extremos muerte, por habérsele (se-
de gozo su milagro. gun decían ) reventado la

Lucas García , vecino de hiél en el cuerpo. Habíase
Madrid, caminaba un día hallado María de Vlana en
de Pasqua de Espíritu San- otra ocasión desahuciada , y,
to iver una heredad per- tenida por muerta en una
feneciente ai Convento de recia enfermedad ,y con un
la Concepción Francisca en poco de agua que bebió con
el término de Aravaca. Iban fe de la fuente del Santo,;
en su compañía Luis su hí- se puso buena en breve tlem-
jo,y otros mozos. Quando po ,contra toda humana es-
mas descuidados caminaban, peranza. Acordóse hacia la
cayó Lucas de la muía, y misma diligencia consuma-
dió tan fuerte golpe , que rído ;encomendóle al Santo
quedó como muerto. Su h'i- con las veras de -una buena
jo y los demás compañeros, casada ; traxo agua de la
Je levantaron , y cogiendo- fuente ;y estando ya el en-
le en brazos, le atravesaron fermo al espirar le hizo be-
sobre la muía, y asegurado ber. ¡Cosa 'digna de admi-
bien le volvieron á Madrid, ración !No hizo mas que
Quando le entraron por las probar el agua , quando ad-
puertas de su casa comenzó virtió la muger que ei en-
Maria de Vlana , su muger, fermo cobró bríos. Faltóle
á llorar ,y hacer extremos luego la gran calentura que
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fll;' se te quitó ei aprie- . mado Pedro , se íé apareció

te de pecho, W le ahoga- el demonio en figura bom-

ba v se vio libre de los re- ble y espantosa, ustaba. d

Xs dolores que le ocasionó miserable en pecado mortal,
]¡ fo-taleza del golpe, Vino y no quería el enemigo per-

fédáe&'fl Médico , y ha- der la. ocasión oportuna pa-

liándole con tan impensada ra dar con él en el infier-

sanidad ,le dixo con mucho no, Llegóse á la cama , y
encarecimiento:. Señor Lu- echando la mano al pescue-
cas, amigo, bien se echa de. zo del pecador ,le agarró
ver , que á usted 'le ha cu- de los gaznates , y le. que-

rado otro mejor Médica que ría echar en un pozo que

yo; pues sanidad tan per- estaba inmediato, para que
fecta, y en tan breve, tiem- acabando la vida en pecado-,
po,sin milagro no puede ser. comenzase á padecer su con-

Eí 'hijo Luis Garda testifi- denacion eterna. Aeste tiem-
có en eí Proceso de la Ca- po se apareció allí el b^n-
nonlzacion, que desde este dito S. Isidro Labrador -" y
prodigio siempre acudían en mirando con severidad y
casa de sus padres al santo ceño al demonio ,íe dixo:
Patrón con quantos traba- No tendrás poder en este

jos y enfermedades ocurrían, hombre, porque soy yo su

y que al instante experimen- fiador. Argüyó el enemigo
taban mucho su protección diciendo al Santo: ¡Pues
mllagrosa^^^^l^^^^^ cómo puedes tú defender un*

alma que se halla en mal*
estado ¡Por has de ser*
fiador de un

*tá
«espondió

n.

CAPÍTULO XVIL

Imperio que-.S,. Isidro tiene
sobre j los- demonios -,y huyendo
estos con - asombro á. la voz
y presencia de aquel : resu-
cita dos difuntos :libra dos

hombres del poder y ra-

servido mucho tiempo 5 por
esto ,con el poder de.-Chris-
to, yo le libraré de tus ma-
nos. Apenas oyó esto el ré-

Hvueko en humo y rabia des-
(apareció. Volvióse el Santo

. A costado una noche ea al hombre ,, que erizado el
X3L su cama un hombre Ha- cabello ,y poseído del asom-

bia del infernal,
enemigo.

'
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bro se hallaba en ia confu-
sión como tronco sin voz.
Miróle con' mas. agrado del
que merecía ,y por el oído
le Irrroduxo en el alma alien-
tos-de desengaño ,Pedro . te-

me ¿i Dios fie dixo el Santo,
toma mi consejo- s confiesa en-
teramente tus pecados ,y no
dexes alguno que no manifies-?
tes en la confesión ,con do-
lor de corazón ypropósito de
enmienda. Dicho esto se vol-
vió á $u celestial habitación
de la gloría, Pedro en aque-
lla misma noshe se dispuso
fon examen de conciencia , y
á ía mañana fue á te Iglesia,
y se confesó ,como se jo ha-
bía dicho el Santo .y en ade~
Jante vivió mas temeroso de
Píos ', y mp.s afecto de su
Santo fiador ymilagroso pro*
ÍCCtor,

padres suele acarrear varios
males á los hijos. Curáronle
con mucha solicitud ; y ex-
perimentado que de nada ser-
via su. cuidado, ni aprove-
chaban los remedios , acor-
daron encomendarle á San
isidro. Tomó el manto su
madre , y cogiendo la cria-
tura en los brazos ( acom-
pañada de su marido- y otros

parientes) se: fue ai sepulcro
del Sanio á pedirle la salud
y vida de su hijo» Apenas ha-
bían llegado ala Iglesia, quan-
do el niño espiró á los pe-
chos de su madre, Extrañó"
fue el sentimiento que reci-
bieron con ésta fatalidad , no
solo los padres , sino también
los parientes. Arrodilláronse
todos delante del sagrado se-
pulcro ? y con mucho sen»
íímiento , y no menos con*»

Otro argumento del divi-
no poder qqe comunicó el
Cielo á este Labrador proel i*
gíoso , fue el dominio que le
pió sobre \% muerte ,hacién-
dola oue restituya vivos á los
que úem y% m su poder di-
funtos. Cuéntale en ||;prime-
ra Ffistoria de su vida , qus
pnos piadosos padres tenían
Uñ hijo muy de su catino,
Permitió I3ios que este pifio
m les pusiese bastantemente
enferffio i que muchas veces
eí demasiado amor da loi

fianza ,rogaron al Santo por
la vida de aquel pequeño
difunto. ¡Prodigio digno de
admiración iDentro de una
hora resucitó , y le vieron'
todos en los; brazos de su
madre vivo , bueno , y sin
rastraos mal , con al^gn'a
mezdada en asombro áe quam
tos poco antes le hablan yi§-?
to yerto cadáver.

Otro milagco % entre, ios
demás s muy 'aprobado pM
los Jueces Apostólicos s fue
el siguiente ? acaecido en Ma-.
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dtid ñor el mes de Agosto ger : Mencía , ¿2 &l Iglesia
deUño 1594, Cayó enfermo %

¡

tí mcoMéiifár este niño

con calentura lenta y con- ió1, Idifí?; eitá lo quehu-
tfnuada un niño de quatro hiere avísame. Parece que el

años llamado Alfonso ,hijo corazón le daba confianza:
de Francisco de Santander^ asi ío decía después. Fuese á
Notario que era delaíNun- la Iglesia ,y pidió le dixe-
ciatura ,yEscribano, del Rey. sen una Misa aí Santo , y de
Asistíale"^ Doctor D.Pedro allí á cosa de una hora ,es-
López ,Médico de la Villa, tando haciendo oración , re-
Pasada una semana., viendo suelto el difunto , y comen-
el Medico que el fiuxo no' zó allamara su madre. Acu-
cesaba , ni la calentura se dio esta con presteza ,y lue-
disminüia, antes, sin apro- go que la vio el niño , dí-
vechár medicamento alguno, xo : Madre-, dónde está -mi
fiebre y fiuxo iban en crecí- padre 1 Levánteme usted.. To
miento , una noche , visí- quiero rosquillas. Viendo es-
tando al enfermo ,dixo á los te Doña Mencía envió ai
que asistían que allí no cabía punto á otro hijo á la igle-
hacer mas , y por mas que sia de S. Andrés , para qué
se quisiese hacer se moriría dixese á su padre que Alfon-
eí paciente infaliblemente. Pa- sito vivía ,y le llamaba. Vol-
só aquella noche , y á la vio Francisco á su casa , y
mañana se levantó Doña viendo á su hijo resucitado
Mencía Codlo ,madre del . y tan bueno , se deshacía en
enfermo, y llegándose á ver alabanzas del santo Labrador»
como estaba j le halló frío, Le ofreció que mientras Vi-
yerto , y sin respiración. Vi- viese se habla de llevar to-
no después su padre , y se dos los Sábados una panilla
certificó de que ya estaba di- de aceyte para las lámparas
funto. Comenzó Doña Men- que ardían delante de.su faen-
era á llorar ía muerte de su dito cuerpo ; yasi lo-cüm-
feljo • llamó á María de Me- píieron. Después de este mi-
na su criada , y fueron las lagro quedó tan arraygada la
dos á disponer la mortaja y devoción del Samo en áque-
lo demás que se necesitaba lía casa , que en varias em-
pata el entierro. Cogió su pa- fermedadesque ocurrieron en
¿re ía capa para ir á la Igle- la familia /experimentaron
sia , y al salir dixo á su mu- singulares prodigios por in-



letcesíon de tan poderoso y angustias de verse á la puer-Iprotec-or. Bendito sea núes- ta de su eterna condenación1ro Señor , que tan maravl- En medio .de tanta "tribuía!lioso és en su Siervo. \u25a0 cion quiso Dios , por su mi-IPero sí dar vida á los muer- sericordia , se acordase lé
tos es tan admirable ,librar S. Isidro. De ío-íntimo "de su
de' muerte á las almas mere* corazón (porque ei había es-
ce especial consideración en taba ya impedida con el ac-
ia Historia , como sucedió cidente ) clamó al Santo ', pí-
en este terrible íance.^Cier- diendoíe favor y amparo &i
to sugeto , cuyo nombra ca- tan crecido aprieto y riesgo
Ha Juan Diácono ,que es el tan tremendo. Alpunte se ie
escritor de este caso \ vi- apareció el gloriosísimo La¿
vía , según parece ,' olvida- brador , y con sola su pre-
da de Dios , y-con eí ai- sentía ahuyentó aquel esqua-
ma en estado de pecado mor- dren de infernales'enemigos.-
tal j que es la muerte que Miró al enfermo , y desapa-
reas" se debe temer. No'obs- redó al punto , dexandVen.
tante su mala vida , reza- su corazón maravillosos efec-
ba muchas veces á S. isidro, tos de 'luz, conocimiento ,y
y se encomendaba a supo- pesar de sus culpas. Confesó-
deroso patrocinio. Cayó en- se luego, yapoco tiempo mu-.
íermo con una dolencia tan rió. Es de creer queques el
grave , que le puso en ios Santo comenzó aqueíK obra
áití-mos términos de ía vida, de piedad ; ia concluyese.
Estando para espirar vio una con perfección , llevando á
multitud de demonios quero» . su devoto para que le acom- .
deaban su cama , y rugiendo pañase en ia gloria. Admí-
como leones hambrientos se rabie caso paradla confianza
preparaban para hacer presa en S. Isidro ;pero

"

pocos . de
'

de su alma. Hallábase él mi- estos para escarmiento en eiserable en. pecado mortal jy pecador,
sin haberse querido confe- De otro hombre llamadosar : con que á las moles- Juan de Pedro , cuenta el
tías de la enfermedad , á las mismo Diácono , cue le fifi
agonías de ia muerte ', y á fundió el demonio en ei co-
tos espantosos bramidos de razón un espanto y miedoaquellos leones del infier- tan fatal , que ni de día nim ,se le añadían las ansias de noche podía sosegar. An-


